
NUM. 8. Viernes 21 de Mayo Año 184Î.

EL HEGEWEEABOR9

LIBERTAD. ÍGÚALDAD.. FRATERNIDAD.
vwwvvww^ wwwiuvw vwvwyw^vwyvvv^^ vx^ v»-x v%,-« v^"^ w wi,v4-««
El dia en que los pueblos aprendan á no ver en la fuerza El dia en que loa pueblos eosoxran .sus deberes recíprovo.s, y ae

de los tiranos sino su fuerza misma, aquel dia dejarán unan, y se amen, aquel dia dejarán los pueblos de servir, y
los pueblos de temer á los tiranos. serán servidos.
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Jíste periódico sale los martes y los viernes de çadâ^ semaruf.^^e. suscribe'en Madrid,en la redpcc^on del periódico, calle de Santiago, ntinn i. 

frente la de Milaneses^ jr en las librerías de ^fatule y fíios, calle de Carretas.—En las provincias en las prinripales librerias.t=El precio de 
susericion en Madrid es de ?> rs. por- un mes ; por tres 22 ; por seis 'li'2.=En las prot^incias^ fraïico de porte ^ por un mes Hl rs. ; por 1res 2», 
j por seis 54i=raS reclamaciones comunicados y anunríosSe dirigirán' á la redacción.

Escribimos este artículo bajo la in­
fluencia de una incértidúmbre descon­
soladora, y qoe necesariamente ha de 
menguar el valor de nuestras observa­
ciones , ya porque siempre son débiles 
las que se hacen sobre una cuestión que 
sabe el escritor ha podido muy bien de­
jar de serlo cúando escribe; ya también 
porque temeroso dé incurrir en una 
completa y absoluta inoportunidad se 
ve en el caso de apelar a suposiciones 
e.sencialmente entiviadorasple todO ra­
zonamiento, Tal es la condición porque 
pasan los qué cual nosotros son estran- 
geros en las regiones de alta política. Al 
volvernos á ocupar de la cuestión de 
gabinete como la mas importante , la 
mas atendible y vital, no sabemos si está 
ó no resuella ya. La última noticia que 
tenemos es la que anoche en una hoja 
volante nos dio el Custalltino , y asi co­
mo él no la daba entero crédito nosotros 
tampoco, y en tal concepto entramos en 
materia.

Hace trece dias que se nombró regen­
cia y aun no tenemos ministerio y las 
sesiones de Cortes suspendidas, y las
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FOLLETIN.

Teatro del principe. ,

Pues señor,como iba diciendo; pero voto n cri­
bas qué no Labia dicho antes nada ahora que ,«e 
acuerdo. Estas crisis... cstaS crisis le licíten a uno 
trastornado el juicio. Decia, señores, que tenia que 
decir mucho que no podré decir, no poiqm. \o no 
lo quiero decir,sino porque el folletin me dice que 
no lo difia, en atención á que el periódico és corto, 
V si todo lo digo yo, no podrán decir mis comjwne- 
ros tanto como tienen que decir. Digo pm.s» y lasla 
de dimes ÿ .diretes ^ que de mUy buena ^ana da­
ría un estrado dé las producciones que voy a 
criticar,' para que si mis amados ledoi es no a.s 
han visto pudiesen juzgar mejor del lundamento 
de mi censura ó de. mis elogios; pero dejemos para 
otro dia esa tarea que no es del todo ¡uveisa, v líj 
Tiun provechosa si se quiere; asi los que han. asis­
tido á las representaciones lío se laslidian con el 
relato de lo que han visto también como yo, y 
los que no han asistido no perderian mucho por 
gastarse un parde pesetas, por cada egemplar. Ib 
cual seria bueno para la fama de Jo» • ««lor^ 7 
Utilísimo para et editor Don Manue , e „ai o. a- 
s.áremo-s sin gastar rnas parola á dai un pasado 
lanle.á las dos últimas piezas originales que se 
han representado en el teatro del Piíncipc. ! (¿ue

l exacciones de tributos en acción; y tos 
I ataques à ía libertad de imprenta for-, 
, mando 'escándalo; y la prensa y^^ la 

propiedad atacadas; y las violaciones 
del dCrecíiQ dej gentes à la, orden del 
diaj haciendo risible el grito de in­
dependencia naCÍQpai; y la violaciori 
de jurisdicciones, sagradas sancionada 
por el encargado de guardar y ha­
cer guardar la ley que fija límite.s a los 
poderes; y el pueblo pobre y ansioso y 
esperando pan^ y el opulento estrecho 
y soberbio esplotançlo al pobre ; y el 
clero sin diezmo ni cuatro por ciento ni 
equivalente y el hambre encima ; y 
miles de veteranos aguardando impa­
cientes la hora de abrazar à sus padres; 
y las viudas y los huérfanos y los em­
pleados en masa rogando al cíelo «apa­
rezcan una vez al írente de la adminis­
tración hombres que no mientan, que 
se compadezcan de su miseria y que 
cumplan los pactos ó abandonen los 
puestos. ¿A qué engañar ? ¿A qué la su­
perchería de lijar descuentos cuando ni 
el restante se pensaba pagar? ¡Y aun no 
hay gobierno’. ¿Quién prolonga tan da-
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hombre tan amablel es la primera, su autor Don 
Manuel Breton de los Herrero.s, v e.s 1.a segunda 
de Don Ramón de Navatrete, titulada D. Ilodrigo 
Calderón ó laiaida de nn ministro. Sigamos el 
orden de antigüedad

! Oue hofnbre tan ardoble ! Aunque no debiéra­
mos ni quisiéramos hablar ma-s que de la come­
dia y de Au exi i o nos Saldremos de la cuestión 
por vez primera, que no será la ultima sino hay 
enmienda, á Un de hacernos cargo hasta de los 
anuncios. Forzoso es convenir en que la manía de 
recomendar las funciones va cundiendo tanto, y 
tanto se va abusando de dia en dia que el te.atro 
puede ya rivalizar con el pobre diablo y hasta con 
los curanderos de enlermedade.s venéreas. Paréce- 
no.s lícito, y bien permitido, el prevenir todo lo 
po.silile la opinion del público favorablemente pe­
ro nó estamo.s conformes con estudiar el argu­
mento ' y formar idea de lo.s caractères por la 
simple lectura de un anuncio; pues como dice 
muy bien el mismo autor de esta comedia en uno 
de sus lindos epigránias.

INodaré yo ni un ochavo.
_ ¿Por qué razon ?—Porque acabo
De leerlo en el cartel.

No obstante el anuncio parece aquí remiendo 
necesario al tan frió como e.strano nombre; y que 
hubiera podido evitarse 'revelando en el nombre 

ñosa crisis ? ¿Es el regente? Pero él hi 
llamado tres hombres y sucesivamente 
los .ha investido del carácter de presi­
dentes encargados de buscir sus cole­
gas. ¿Porqué pues estamos .sin gobier­
no? ¿No' encuentran compañeros estos 
tres señores? ¿Los buscan de buena fe? 
¿Han consultado las opiniones valedcr.ts? 
¿Han partido del principio que induce á 
pagar respeto á ha vencedora en Seliem - 
bre ? ¿Pretenden ser un corolario de la 
administración Arrazola ó una continúa- 
cion de las creaciones revolucionarias.* 
A todas estas consideraciones da lugar 
el panorama que á nuestros ojos se des­
envuelve. Procuraremos tomar el hilo 
que nos conduzca à la puerta de tan in­
trincado laberinto.

Alzado el pueblo en Setiembre para 
salvar su ley villanamente hollada, h u- 
bíeron de desaparecer al rayo de su in­
dignación los fautore.s de su desgracia . 
Reunidas luego las Cortes producto de 
su voluntad en gran parte viciada por el 
giro dado à los sucesos, espresion no 
obstante del motivo que dió vida á 
los sucesos , se ocuparon del nombra -
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mismo de la comedia la índole del que se quiso 
graduar de profagoni.sta; áfortunadamente sobran 
rcfrane.s en la lengua castellana que vendí ian tan 
de perilla como á España un buen ministerio, 
aunque esto lo conseguiremos cuando la rana 
crie pelo, que. será el mes que no haga aire.

T-a comedia sin embargo de no pocas impropié' 
piedades y de alguna exageración en los car.acté- 
res, fue bien recibida como era de esperar. Tiene 
bastante interés, regular argumento, buena mo­
ral y un diálogo que no hay necesidad de reco­
mendar habiendo ya manifestado el nombre del 
autor. Sin irnbargo ¡ffite hombre tan amable ! no 
es (le las comedia.s uue. m;;; honor hacen al señor 
Bretón. Seria e.scelenle, obra en u:i principiante; 
pero es mediana en (jiiien ha dado otras sobresa­
lientes en cnmparac’on aIc ella.

Diremos también de paso que el autor parece 
ha querido modificar su género en esta or.asuju. 
lía procurado dar mas complicación á la labula 
de lo qúe acostumbra, y acaso por a’ender á esto 
rio ha dado á su diálogo toda aquella animación, 
aquella sal puramente española que distingue sus 
producciones de las de los demas.

La ejecución fue á todas luces buena, escep - 
tuando la parle, de la .señ ra Coronel. Esta .señora 
no debe acordarse, de que hav púiilico , de lo 
contrario su acción ser.á tan fria como poco na­
tural. Solo podrá darnos pruebas de que l'cne 
bírena memori.a, v convertirá por ronserueiicia el 
mejor papel en una relación de ciego. Corríjase y 



míenlo de regencia. Aquí dos cosas ociir- ■ 
rieron necesariamente á la mente del 
mas lego ; la necesidad de garantir la 
paz era la primera : La de dar á la 
nación un gobierno constitucional- 
mente fuerte y reformador era la 
segunda. La cnesliou fue luego de per­
sonas y cada cual defendía la suya* Unos ¡ 
creyeron llegar á aquellos fines con una, 
y otros no lo creyeron posible sino con 
tres. De aquí las dos numerosas fraccio­
nes que se disputaron el campo de la ba­
talla y se distinguieren con los apellidos 
de unitarios y trinitarios, quedando al 
fin vencedores los primeros ¿Son en rea­
lidad dos partidos distintos, irreconcilia­
bles? Muchos lian pretendido creerlo asi; 
y una parle de la prensa periódica ha 
participado de este error. Pero nosotros 
que nos honramos con la amistad de 
miembros respetables de los dos bandos 
estamos bien distantes de dejarnos alu­
cinar. La cuestión de regencia pura­
mente incidental y de poder dividió ac­
cidentalmente también los ánimos, asi 
de los amigos de refoimas radicales co­
mo los de aquellos que no lo son ; por­
que cada cual esperaba se obrasen según 
su deseo á la sombra de aquel poder 
que el ayudaba á crear, pero al cual no 
por eso subordinaba ciegamente sus 
convicciones. Apegados nosotros à pro­
fundizar los hechos para hallar su causa 
y preveer sus resultados, hemos fijado 
la vista con intension en los trámites 
que ha corrido la combinación ministe­
rial, V creemos haber tocado la raíz de 
las dificultades que la entorpecieron y 
la tortuosa manera de eludirlas , que 
políticos miopes han pretendido em­
plear. Dos partidos en efecto van á tra­
bar lucha cerrada en las Cortes de 1841,* 
jiero no bajo los lemas de unitarios y 
trinitarios, no; persuadir esto seria per­
suadir una decepción ridicula.

Los dos partidos contendedores se 
distinguirán con los lemas de ^^ j^elelan- 
te (iQiíietos.ff Aquel estará grabado en el 
estandarte que tremole la falange juve­
nil; Este en el raido pendón que con tre­
mula mano sostiene la falange Senatorial. 
Viejos unitarios alli ! Jóvenes trinita-
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la tributaremos todos los elogios á que sus gra­
cias personales la hacen acreedora.

Hemos dicho algo aunque poco de la gente 
ambable, y vamos ahora á emprenderla con un 
ex-minislro , y vean vds. qué eslreino tan atroz. 
Vamos á tener una conversación de palabras con 
un ex-minislro que en muchas tosas convene 
con los de estos tiempos , y en otras cosas en na­
da se parecen con gran senliinienlo nuestro.

Se parece en que del lio nadie pasó á ser Don 
^¡go-, y no se parece por desgracia en el término 
fatal de su carrera, porque aquel pagó con la ca­
beza sus delitos y se escusó de percibir cesantía 
V al ora los delitos de los ministros los paga la 
bolsa del pueblo que no tiene ya con (jue man te­
ner á esc nuintroso enjambre de ministros cesan­
tes

La historia de este triste personage se ha vul­
garizado tanto que apenas habrá persona uiedia- 
namenle. instruida que la ignore; y he aqui por 
«{ue en nuestro humilde concepto era empresa so­
brado árdua el ponerle en escena. No es decir es­
to que el señor Navarrete debiera desconfiar de 
«US fuerzas : los hechos han demostrado que no 
tiene por qué , sino porque el asunto de suyo 
elevado y celebre exigia desde luego mucho esme­
ro, mucho interés, mucha novedad. El público 
asistia persuadido de que iba á ver un jigante: el 
autor no halda llenado completamente su misión 
presentándole un enano.

Hay mas que advertir. No hace mucho tiempo 

ríos aquí! ¿Se comprende ahora la duda^ 
la perplexidad, los recelos,el temor, que ' 
.sorprende, agita y conmueve á los en- j 
cargados de formar el ministerio? ¿ Se j 
comprende ahora la superchería que en 
la amalgama de unitarios, y trinitarios i 
se pone en juego para contar con mayo- ¡ 
ría en el parlamento? ¡Miserables! La 
mayoría del congreso actual no será pa­
trimonio, no, de persona ni hombre al­
guno; La mayoría del congreso actual, 
no sera, no, adoradora de palabras vanas; 
La mayoría del congreso actual, no hin­
cará la rodilla no, ante el hombre de 
la fuerza; La mayoría del congreso actual 
no estará pendiente, no, de los labios de 
un Santon; La may Oria en fin del congreso 
actual se sacrifica à la razon^ y al amor á í 
su patria.En sus altares quema aromas;en 
los demas veneno. ¿ Lo entendéis aho­
ra, oh vosotros, que por largos años esplo- 
tasteis el sufrimiento de los piiebloSj^ y 
su impi Lidente fe ? rotas teneis nuestras 
cadenas... ¡Cadenas que nos ciñera la po 
lílica vuestra; Tenedlas; Os volvemos e 
don de Vuestra debilidad; dejadnos con 
el de la energia que el cielo nos legó y 
dobló la desventura. ¿En que consiste 
que el general Espartero militar desde 
la cuna y acostumbrado á mandar con el 
sable, se ciñe noblemente á mandar con 
la ley, (según voz común) y con una 
franqueza que le honra, tiende la mano 
indistintamente á amigos, y á enemigos 
para sentarlos, bajo de él, en las sillas ne­
gras, y sin embargo tanta dignidad no 
Sale de un estrecho círculo; no sale de 
tres hombres; se vé esplotada esclusiva-* 
mente por los representantes de una po­
lítica anatematizada, y retrogradante? 
¿En qué consiste que preocupado su ani­
mo en sacar triunfante el principio de la 
soberanía popular, y al pueblo de la 
miseria, se afana, à lo que entendemos, 
por constituir un gobierno que cuente 
con las simpatías de las Cortes para huir 
el funesto trance de disolverlas, y sin 
embargo se escluyen, se resisten, se re­
pudian los consejos de los hombres que 
mas prestigio cuentan en ellas, que mas 
empeñados están en la.s reformas, que 
mas en posición se encuentran de cono-
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que el Sr. Gil y Zár.Tte dió á luz un escelente 
drama , titulado D. Alvaro de Luna , que es el 
asunto mas idéntico imaginable al de la obra que 
nos ocupa. ¿Cómo pudo perder de vista esta cir­
cunstancia el fiue. no desconozca la natural in­
clinación del hombre á establecer comparaciones 
en semejantes casos ? Y nos atreveremos á pre­
guntar nosotros ¿ h.a superado todas estas difi­
cultades el Sr. Navakrete? Nos parece que no, 
ponpie seria demasiailo conceder si otra cosa di­
jésemos. pero creemos que se ha acercado mucho, 
y si su drama no ha satisfecho á todos ha tenido 
justísimos y bien merecidos aplauso*.

El género de este drama es de aquellos que tan­
to mas desagradan cuanto mejor se manejan. Alli 
lodos son criminales , lodos tienen algo de que 
arrepentirse , unos «jueriendo y otros no que­
riendo. El señor Felipe IV , parte del dra­
ma , príncipe de Asturias y rey de Espana ; el 
resto aparece como siempre , impertérrito per­
seguidor de muchachas , y gracias jiuede dar al 
Sr. Navarrete por no haberle aplicado algún 
chiquillo como está en boga ; pero este ciudada­
no se. conoce que sabe lo triste que es la posición 
de. un padre cargado de familia aunque no le falle 
pan para mantenerla, y habrá dicho, y ha dicho 
muy bien , ¿quién se mete en dar otro susto al 
fecundo monarca ? Allá se las hayan , y el que 
no tenga para vivir que se vaya á la inclusa.

Pero volvamos al drama. Está uno tan acos­
tumbrado á ver á los dipntados salirse de la cues 

cer y apreciarlas exigencias de la épo 
ca? ¿Pues que? Si el Sr. Gonzalez, si el Sr. 
Sancho, si el Sr. Olózaga le hubiesen in­
dicado, la necesidad, el deber de oir á 
las personas à quienes aludimos, ¿se hu­
biera negado à tan justa demanda? ¿ Es­
taría por representar en el gabinete del 
Regente, la opinion mas viva, la mas 
vigorosa la mas latente , la opinion 
en fin de la juventud liberal? ¿No es 
digna acaso de tan alto honor? ¿A quién 
sino, se debe la libertad ’ ¿A quién perte­
nece el porvenir? ¿Se pretende acaso apu­
rar la paciencia del hombre fuerte, pro­
vocar su indignación para que desa­
tentado y arrastrado por ella salte los 
usos parlamentarios y nombre minis­
tros à seis sargentos de su guardia ? ¿ Ea 
tan difícil hacer abnegación de intereses 
propios para promover el interés general? 
¿ Se mira acaso tan postrada á la patria 
que se crée fácil amarrarla hoy con lt)s 
grillos que rompiera ayer? No, y cien ve­
ces no; solo^una crasa ^estupidez puede 
imaginarlo asi.

La ferviente juventud española tiene 
en las Córtes cincuenta ó sesenta re- 
presentantes^que sin estar supeditados á 
caudillo conocido, aguardan el mornen- 
lo de engrosar el escuadrón del que 
mejor acierte á interpretar sus votos: 
Cordura pues, desinterés y patriotismo 
si se quiere cegar la ^sima á nuestros 
pies abierta.

Nosotros deseamos vivamente que el 
vencedor de Lucha na ¡atienda estas re­
flexiones y no olvide que el pueblo ha 
estado con él cuantas veces estuvo con 
el pueblo; y que mancilla su gloria quien 
se interpone entre los dos.

Desgracia es nuestra, y qne sentimos en nues­
tro corazón, tener que lomar la pluma contra 
las adverlenci.as religiosas hechas eii una lección 
publica por uno de nuestros mas respetados po­
líticos; pero como hemos presenciado los malos 
efectos que han producido en la mayor parle de

XXXXf XXXXXXXX XX XX XX XX XX XX XX XX XX 

lion, que sin"querer hay que imitarlos. D. Ro­
drigo Calderón es un drama bueno á pesar de 
sus patentes lunares. Hay en él complicación, 
sentimiento, y mucho interes , si bien abunda cu 
escenas demasiado pesadas y Irias que deben disi­
mularse en compensación de mas de un rasgo fe­
liz. El primer acto es malo y le hacemos favor. 
El segundo mediano , y el tercero y cuarto hacen 
esperar mejor final. Lástima es ciertamente que 
el telón no cayese a) salir el reo de la capilla para 
el suplicio. Despues de verle despedirse de una es­
posa y una hija que tanto le aman parece impo­
sible esperar incidente alguno que mas conmueva 
al espectador. La añadidura pues, que tal debemos 
llamar á la mitad del último acto , es la que le 
hizo aparecer lánguido en demasía. También es á 
nuestro entender ridículo el nuevo personage in­
troducido en la escena ; hablamos de la palomita 
que sirvió de. demandadera á D. Rodrigo. En 
cuanto á la egecucion diremos de todas veras que 
nos pareció detestable, y solo á la señora Matilde 
Diez y D. Julian Romea, que. estuvieron incom­
parables, se debió lodo el éxito del drama. El se­
ñor Sobrado, Romea (D Florencio) y alguno que 
otro pajiel de poco interés, pueden pasar ; pero 
y la señora Coronel, y el señor Castanon , y... va­
ya, m« valdrá callar, no sea que dé. en decir 1« 
gente que un ministro español fue degollado.

J. M. V.



sus oyentes á pesar de las repelidas protestas de 
no ser aquella su opinion; como estarnos seguros 
de que en el dia tal lenguage es cíen veces mas 
perjudicial á la verdadera libertad que todas las 
bayonetas que. pudieran aparecer en defensa del 
pendón de la tirania, es obligación nuestra á fuer 
de celosos defensores de la libertad y de la reli­
gion, ilustrará nuestros lectores, llamando la 
atención del orador á quien aludimos, para que 
convencidos de que no hay ni puede, haber un 
principio mas indestructible que el de la religion, 
se convenzan al mismo tiempo de que solo en él 
debe apoyarse la verdadera libertad. Y no esperen 
una disertación teológica sobre cada uno de los 
puntos de que vamos á ocuparnos: ni las colum­
nas de nuestro periódico permiten tanto, ni ese gé­
nero de discusión , por gramiioso y seguro que sea, 
nos parece el mas oportuno ni el de mas valor. Par­
tidarios eternos de la voluntad de los pueblos, la 
razon de los pueblos es para nosotros la razon 
mas poderosa. Las creencias universales tienen un 
origen divino. Todo pues debe prosternarse hu­
milde cuando los pueblos hablan; porque ni son 
sofistas, ni engañan, ni involucran los hechos. 
Aprendida una verdad, como tal la reciben, v 
pura, en el fondo, la trasmiten a las generaciones 
siguientes. Por eso preferimos la razon de los 
pueblos; por eso vamos á consultarlos sobre los 
puntos en cuestión.

CAIDA DEL HOMBRE.

¿Porque un hombre se comiese una pera el j- 
sus descendientes habían de ser castigados eter­
namente?

¡Joven llamado á ilustrar y dirigir al pueblo 
escucha, y háblale despues!

«Los Indos están magníficos en las pinturas 
del Choream (paraiso terrestre), en el que habita­
ban el primer hombre y su compañera. Se veía un 
árbol cuyos frutos dieran la inmortalidad á es­
tar permitida su comida.» (1)

Lo.s yiersas nos dicen : el cielo estaba destinado
al hombre con condición de que seria humilde, y 
puro en sus pensamientos y acciones. L.a culebra, 
ese Ahriman lleno de muerte apercibió á Oras- 
musd despues que este habia formado el Ecrimé 
Veedió (el paraiso terrestre). Ahriman abatido 
vió al hombre puro, y corrió sobre los pensa­
mientos de Adan y Eva, desordenó sus dis[>os!cio- 
nes y los engañó en lo que. pertenecía á los de­
seos, y hasta el fiu este cruel no pensó sino en .se 
ducirlos. Se presentó segunda vez irayéndoles 
frutos de que debian comer si querían gozar de 
cien ventajas íjue el les releria ; i.»» irs ijue<iana 
mas que uno.,. Ahriman saltó sobre la tierra 
bajo la íorma de una culebra.

no Ips «jueUaha ¡'

"Los libros chinos esponen relaciones idénti­
cas "Al principio el hombre obedecia al cielo y 
y todo él era espíritu. La tierra pródüc'a espon­
táneamente frutos en abundancia : no halda en­
tonces ni enfermedades ni miserais ni muerte, 
peí o cuando degeneró de este leliz estado lo.s pá— 
jaios y Jas bestias , lo.s gn.satios y l.is serpientes 
todos ellos como de concierto hicieron la guerra 
al hombre.

La caída de nuestros primero.s padres no ha 
sido desconocid.-» á los tártaros. Cuentan que 
aquellos no pudiendo resistir á l;i seducción co­
mieron de la planta funesta, y su.s dia.s se abre­
viaron, se debilitaron sus fuerzas por la primera 
vez, y esperimenlaron el tormento del temor.

Los Thibetanos atribuyen igualmente l.i perdi­
da de las cualidades primitivas de la iiiielige„eia 
y del cuerpo á la falta cometida en haber eomi 

o de la peligrosa planta Schnioe. Los escandi na­
bos se acuerdan del árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Entre ellos (‘s un enorme fresno ll.a — 
mado Idrásils, cuyas ramas se eslíen en por tbdri 
el mundo , y que la serpiente mreoe por debajo, 
úciurda serpiente) subiendo v baj,.ndo á lo lar­
go del fresno lleva la palabra de la envidia. Para 
esplicar el origen de los males que nos rode.in 
los mejicanos presentaban en pintura l.a conver­
sación de la ranger có/i la gran .-erpíenle.

Los Iroqueses sábián la historia Je/ía "muger 
‘^‘’i® ®^‘’«cir al pie de un árbol'. Ya cólera 

de Dios que la espulsó. De esta muger descienden 
los hombres por una larga série de generaciones, 

os SálibaS tienen también la tradición de. la

(I) Ya conocerán nuestros lectores que nin­
guno de estos testimonios nos pertenece: Pero no 
queieraos ribetear el articulo conscitas compro­
ba torta*. 

gran serpiente vencida por el hijo del altísimo 
(Purru).

Por último la risueña imaginación de la Gre­
cia no pudo borrar de la mente este hecho me­
morable, y lo simbolizó la caja de Pandora y la 
serpiente. Python, Platon asegura, y con él todos 
los pueblos antiguos que la naturaleza y las fa­
cultades del hombre desde el principio se cambia­
ron y corrompieron en su cabeza.

Asi se esplican lois hombres de todos los tiem­
pos y de todas las naciones. ¿ Hay algo que res­
ponder ? de ningún modo. Voltaire lo ha dicho. 
’' La caida del hombre degenerado es el funda­
mento de la teología de todas las antiguas nacio­
nes.’’

TRIINIDAD.
¿ Çué decir de un hi/o que tiene el mismo tiem­

po que su padre^ dé otro tercero que ni es padre 
ni es hijo; de un padre que es uno mismo con el 
^'U'^ 7 cf^'^ fl ntro tercero que no es hijo aunque 
procede del padre; de tPes que son uno, _f de uno 
que es tres ?

Sigamos oyendo á los pueblos que no eran ca­
nónigos ni Irailes. t'J’res líneas perpendiculares 
representaban en el antiguo alfabeto Egypcio, 
’* al Dios de los Dioses." El fondo de la teologfá 
Egipcia dice M. Ghampollion es "una triade for­
mada de la.s 1res parles de Ammon Ra; á saber, 
^mmon M Padre, mouth la Madre; Kons el niño* 
Habiéndose presentado está tríade, en la tierra se 
convirtió en Osiris Isis y Oro.’’ Un oraculo de 
Serapis, referido por Heraclides de Ponto v 
Porphirio indica positivamente la Trinidad,

" Los Chinos no solo espresañ un ser trinario, 
sino que hasta el nombre con que. espresan esta 
idea es el mismo con que la Escritura designa al 
que ha sido, es y será; Jehova (IHV). Los empe­
radores antiguamente cada tercer año sacrificaban 
al espíritu uno y trinó, como se lée en el Secki.

"Entre los Indianos la trinidad está espresa- 
menle reconocida. El Lamanstambam, uno de su-s 
libros habla desde el principio del gran-l)ios del 
Verbo y del Viento ó Soplo perfecto. (El Espiri­
tu) Dios tiene tainbiémel nombre de. Trabat, que 
quiere decir tres no hacen mas <|ue uno.’’

"En el Thibet llaman al Dios uno, y algiinas 
veces trino. Para sus oraciones usan una especie 
rie. rosario sobre el que pronuncian las palabras 
Om día /íum; porque Om significa el poder, lía 
el Verbo, JJum el amor, y todas juntas quieren 
decir Dios.’’

Los salvages de Cuba atribuian á tres personas 
la creación de lo.s cíelos y de la tierra. Los Peru- 
V iaiios conservaban también algunas nociones. El 
ídolo tanga langa decían ellos que era 1res en uno; 
lo que los traía admirados.

"Entre los I ellas los Druidas conclan la Trini­
dad.’’ Los Scandinabos distinguían con nombres 
las 1res personas de la triade Oden, Wile y Wc 
que habia lorniado el cielo y la tierra.

En la antigua Europa. . Pero basta por hoy: para 
nuestros lectores créenlos suficiente lo dicho; pa­
ra la erudición incontestable del Sr. López, sería 
trabajo inútil proseguir. Solo nos permitiiemos 
una Observación. ¿Es admisible que unos dogmas 
tan Su periores a 1 e n lend i m ien lo humano se. hubie­
sen grabado en la memoria y en el corazón de los 
hombres sino hubiesen sido mas que un mj'tho 
poético ó una sabia alegoría? ¿Las naciones mas 
ilustradas hubieran jierpetuado en su creencia al 
través de sus emigraciones una idea que no po­
dían comprender siesta idea no tuviese un ori­
gen celeste, no hubiese sido revelada desde el 
principio?

Mucho celebraríamos que el hombre que tanto 
se alana, que tanto se sacrifica porque sea cum- 
pliila La voluntad de. los pueblos, no despreciara 
nada la i'azon de. lo.s puc-blos. S:n razon la volun­
tad es ciega, es un capricho y los pueblos nada 
quieren caprichosamenle. El mismo Sr. López no 
tiene otro principio para defenderlos contra los 
tiranos. Porque pues ha de consultar su razon 
para los dogmas civiles y ilo ha de consultarla pa­
ra los dogma.s religiosos? Créanos el orador de que 
sus trabajos son la tela de Penelope: lo qtie ade­
lanta en la tribuna lo pierde en Gapbchinos. La 
España quiere dos cosas. Libertad y Religion. Solo 
faltan dignos apologistas de esta.s celestiales her­
manas. ¿ Quien como el Sr.- López ? Una nueva 
auiéola coionaria su Icente libre, porque la ver­
dad de la religión en su boca seria él dardo de 
muerte para los enemigos de la libertad. Arreba­
tara al pueblo el placer de verle triunfar? Con­
sulte á su corazón; Consulte á la razón del pueblo, 
í^o hay medio entre la gloría y la ignominia. Con 
nuestras doctrinas I* gloria, con la impiedad la 
ignominiae

Gran placer tendríamo.s en continuar rápida­
mente y mas de lleno clamaiído por la.s reformas 
que necesita esta distinguida clase; pero no.sotros 
sensibles á lo.s lamenlo.s de l.a necesidad , que cual 
fatal destino jiersigue liasf.a el sepulcro ,á los hijos 
de Marte y de B lonn; no podemos realizarlo sin 
llamar antes la atención de (¡uien debemos , y y.a 
que posible no es verificarlo con elYh lenímiento 
que desean nuestras inspiraciones ; nos congratu­
la l.a esperanza de (pie los hombre.s de gobierno y 
los hombres que despye.s de tanto infortunado 
vaivén político, obtuvieron el alto honor desee 
citados á los salones de la representación nacio­
nal en la crisis mas ventajosa de la época, no ne­
cesitarán olr.a cos.T ipie indicaciones de los publi­
cistas patriotas é independientes.

¡Quien no .se est remece al ver constantemente 
mil soldado.s, cubriendo con ol ras tantas condeco- 
racione.s (icstimonios de su valor y patriotismo) 
la noble parle que guarda en secreto l.as angustias 
del hambre envueltas el negro manto 'de fa in­
gratitud ! ¿No será tiempo de poner coto al des­
cabellado y tirano plan de asesinar civilmenlé i 
los que vida lios dieran ? Creemos que sí , y aun 
quisiéramos aventurar la esperanza de que asi su­
ceda pronto ,• mas jior ahora forzoso será de­
cir , que sigue el horrendo espectáculo ; ni 
un dia pa.s.a que no lleguen á nue>tro.s oidos 
los clarnore.s de l.a desesperación, (pie á manera 
de meteoros agitados en ha nubulosa atmós­
fera , hacen resonar en toda España, los an­
tiguos ó i nú ti le.s guerreros; surcando las calles 
impetran del pueblo d socorro que recibir de­
bieran mas tranquilos, y atrancan un sus­
piro de indignación y de lástima al mas in­
sensible corizon: pordioseros hay que partien­
do con ellos el pan que les diera la caridad, no 
dejan por esto de llorar la escandalosa retribu­
ción con que se pagan lo.s sacrificios de la espada v 
el fusil. Las viudas y huérfanas, y a tenemos uichó 
(y no nos cansaremos de repetir) sufren también 
con escánd.alo y vergüenza todo el jieso del i e- 
marcable desorden que lamentamos: y muchos 
días hace que ignoran si lo son de aquellos va- 
Lentes ciudadanos que al descender al sepulcrio e.s- 
piraron confiados en la mal cumplida ley de viude­
dades. El joven y vencedor egército un año ha que 
llegó al ajiogéo de. sus Iriunfo.s, y desde entonces 
vive esjierando ansioso un premio de honor v de 
gracm à su beróic.a constancia, ma.s po.r ahora so. 
lo disfruta del horror que causa l.a ¡dea de una 
vejez oscura y andrajosa.

Alguiiy.s S'ñores (li|.ulados hicieron propuestas 
de honorífica y no gravosa retribución para éstos 
bravos , lo.s resullado.s son desconocidos, Se dice 
<pie. el .señor ministro de la guerra tomó con 
frialdad dicha.s propuestas, por estar acordainjo 
un arreglo derae:oias posiIivas; ciérto setá, liein- 
p« también: pero ínterin se realicen, no .seria e.s- 
traño se les concedler.i el grado ó cruz, que nad.i 
perjudica al erario, y tanto anhelan los qíie con 
su sangre acaban de afirmar nuestr.a libertad. Asi 
pensamos nosotros, y en tal concepto alzamo.s 
tiiíéstro grito impaicial , suplicando a la genero­
sa aunóue pequeñ-a p.arlc del congreso, que la 
toin() 1.a iniciativa en favor, lo siga haciendo con 
lodo el ¡nteres que merece la cuestión, la genera­
lice mas, y .sin permitir se mire como ha.sl.a aquí, 
secundaria y de poco valor, realicen un decreto de 
salisfaccion y de bienes no ilusorio.s. Se.a una vez 
sea la liberfad para todos. Hag.a l.a nación lo que no 
han hecho monarca.s, que orgullosos con la me­
moria de herederos, y atribuveiido á un mandato 
divino su afianzamiento y restauración , v tem­
blando al sumar la deuda que pagai' debían á .sus 
prosélitos ; débüe.s é ingratos Jc.s compensaron 
( on el abandono. La nación v sus represen la n t e.s 
no deben ser tan preocupados que. no vean ase­
gurada su libertad por sus defensores, ni tan de.s— 
agradecidos que premien con Ja miseria al lie- 
roismo.

Se asegúr.i que ya se ha firmado e1 decreto pa­
ra retirar á .bis ca.sas los regimientos provincia­
les , determinación que consideramos muy justa. 
Asi lo quiere la nación , y todavía querrá mas á 
su debido tiempo, cuya exigencia anticiparemos; 
pero forzoso es que un segundo decreto acabe de 
sancionar la justicia del primero. Nosotros que 
jamas descuidaremos la suerte de la milicia Jo re­
clamaremos cuando se publique aquel.

Este decreto versará sobre Ja exactitud en el 
. Citmplimicnto de las promesas que se han hecho 



á tan benemérita clase, cuyos importantes servi­
cios ni pueden ser desatendidos ni sobradamente 
recompensados.

Sin embargo ,• nuestra decision por la rapidez 
en las reformas, y anhelando apoyar como hasta 
aqni la virtud y patriotismo del ilustre Duque, 
quisiéramos que á imitación de la que dio en I4 
de los corrientes , acreditase en la indicada, nue­
va prueba de adhesion à la causa popular : Siga 
el Regente haciendo tan feliz el tajo de su pluma 
como lo tía sido el de sn fuerte acero , y , grande 
será su gloria, v el pueblo hispano cantará entu­
siasta sú honor y eterno renombre.

NOTICIAS DE ESPAÑA.

(De nuestro corresponsal,)

ARMISFÍNDE (Raya de Portugal) 12 de Mayo; 
¡Corren voces de hallarse en Chaves y pueblos 
proximos á Braganza en el vecino reino, el cabe­
cilla Fray Saturnino y otro reclutando gente y 
armas; no sabemos si esta noticia será cierta; pe­
ro por lo que puede suceder se han tomado algu­
nas medidas por estas autoridades, en averigua­
ción del hecho ; diré á VV^ noticias de sus re­
sultados.

CUENCA 14. Existe en esta ciudad en la posa­
da de la Herradura Dona Maria León de édad de 
56 anos y que cuenta 36 de matrimonio eii curo 
tiempo ha tenido 32 partos todos á su debido 
tiempo v en el liltimo que fué en Abril proximo 
pasado salió á misa de j)ar¡da á las tres semanas 
y va no podia ahijar el niño por hallarse otra 
vez embarazada por lo que se ha visto precisada 
á buscar nodriza.

MKTARO 13 de Mayo, tía sido (juemada con 
la mayor solemnidad, por los Nacionales de este 
pueblo la bandera que los J'railes de san CuCufat 
del f-'itllcs recalaron al batallón de realistas que 
había en este corregimiento; los beneméritos na­
cionales de Mataró, no podían mirar con ind.fe- 
rencia que. aun existiese tan negro y detestable 
pendón.

El CI,OT 14 'le Mayo. Anoche han sido mal­
tratadas varias personas que se dirigian á esta 
capital; por una gabilla de ladrones, en la carre­
tera de San Andres de Palomar. Un infeliz car­
retero ha llegado aqui con Ire.s ó cuatro heridas 
que. los barbaros le. han causado. Las desgracias, 
dÍcese, hubieran sido mayores; á no hallarse, alli 
D, Manuel Manbrilla j que con otros amigos per­
siguió á lo.s tres que componían la dicha gabilla, 
hasta que las malezas del terreno, y la oscuridad 
de la noche les projiorcionaron la luga.

Es necesario que las autoridades fijen su aten­
ción en estos hechos que podran traer males de 
trascendencia, pues hace unas noches, fué. asesina­
do un paisano, cuyo cadaver se ha encontrado.

En I0S doce distritos de Paris se está firmando 
la petición siguiente:

«Señores diputados; Se han atribuido al rey 
Luis Felijie unas cartas que son la espresion de 
1.a mas cobarde é infame traición.

<'La justicia del pais ha absuelto al periódico 
que las ha publicado.

Lo.s ministros solo han contestado con vagos 
desmentís á una imputación que pesa sobre el ge- 
fe del Estado.

í.a conciencia pública exige una declaración.
^'Llegamos pues á pediros que interpeléis al mi­

nisterio sobre un hecho que tan de cerca toca 
profundamente al honor, á la libertad y á la in­
dependencia de la nación.”

DEFENSA DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA.

La estrechez ¿le nuestro periódico, y la 
abundancia de materiales no nos peijniten 
tronar hoy como quisieram s contra los 
autores del atentado que en mengua de 
aquel precioso derecho se ha consumado 
en Valencia en la persona de D. .losé Ma­
ria Bottilla, autor del folleto titulado el 
«Papafigo.,, En otro tiúmero nos ocupare- 
moa de este asunto, asi corno de la mons­
truosa causa que se ha mandado formar á 
los dignos V patriotas esconcejales de ïa- 

labera por haber defendido nobleraenté 
sus inbulnerables fueros.

No hemos podido negarnos á insertar intégra 
la siguiente esposicion, tanto porque en ella bri­
lla, sino la alocuencia, al menos el lengûagè de la 
verdad, como por el deseo de que apárezca tal 
cual ha sido escrita y presentada . dicé asi:

Sres. editores del Jieg^enerador, súplica á vds. 
teñga la bondad de dar publicidad ert sú áprecia- 
blé periódico á la representación adjunta hecha á 
la regencia provisional del reino , y á ello le es­
tará reconocidísimo S, S. S.=ManueI Saiz Gomez 
del Campo.

A LA regencia.=D. Manuel Saiz Gomez del 
Campo presenta el adjunto impreso comprensivo 
de su relación oficial de méritos y de la real re­
solución de 6 de enero de 1821 , y dice : Que el 
año de 1808 vivia con su familia , muger y seis 
hijos en Madrid con una mas que regular decen­
cia, independiente, sin sueldo ni pension alguna 
del gobierno : que en marzo de aquel año tomó 
parte en el alzamiento contra Godoy ; que el 2 
de. mayo siguiente, se distinguió asociado al va­
liente I). Jacinto Ruiz, á la par que lo.s inmor­
tales Daoiz y Velarde en el glorioso pronuncia­
miento contra los franceses : que, el diciembre 
acudió á la defensa «le esta capital bajo las órde­
nes del coronel Ib Eladio Martinez Aragon en la 
puerta de Recoletos, y prisionero herido logró 
fugarse; el 4 emigró con su familia; y hasta el 
año de 1812 presentó purificada su conducta po­
lítica en favor «le la justa causa de la nación re­
sultando gue ea cúatró aiios f medio apenas ha­
bía pasado un solo día gue no le hubiese señala­
do con alffun scrcício mas ó menos interesante-, 
en dicho año doce fut; nombrado elector parro­
quial y separado para la elección de diputado por 
Madrid para cortes esiraordinarias-generales , y 
el de 1813 ’’en atención á sus conocimientos , d 
los /hérílos de su pad/'e ^ d los gue el mismo es- 
ponente había contraído en servicio de la nación 
j del legitimo rej de Éspaiia se le nombró ad­
ministrador de todos los bienes pertenecientes d 
la Üa'ciOri en el pais del Escorial, inclusos los 
correspondientes al disuclto entonces monasterio 
de Gerónimos (en cuyo concepto está clasificada 
con sueldo) y primer sobre guarda de. aguel si­
tio real (graduados ambos destinos en 24 mil rea­
les anuales) ; en 1815 se ileclaró jior real órden 
/usto j- bien hecho aguel nombramiento , y aun­
que. suprimidos ambos destinos el año 14 se. le 
concedió el sueldo del 2. ’ (600 ducados) ínterin 
se colocaba en destino conforme d sus méritos, 
aptitud j Carrera. No ptidiendo sufrir el año de 
1818 las bellaquerías , infamias y maldades de la 
camarilla , tanto para con el esponente como pa­
ra con otros negocios de interés público general, 
las representó al rey, y como era de esperar fue 
como otros , por ¡guales motivos , confinado á 
Valladolid, donde permaneció hasta 1820 j en 
qne se restituyó al seno da su familia á conse­
cuencia del restablecimiento de la Constitución 
nacional, á que contribuyó de. un modo directo 
y de mil ifíanétas corriproHiClido.

Que por real resolución de. 6 de enero de 1821 
(d invitación de las cortes) se mandó d los di­
rectores de la hacienda pública gue le propusié- 
sen para destino correspondiente (véase) lo cual 
imposibilitó un malvado luncmnario público ser­
vil (que ha muerto cuesta última época consti-* 
tucional de puro carlista) Icnícndol.a oculta, dan­
do lugar á que se. repitiese en Sevilla cuando ya 
ti gobierno estaba ciiasi disuelto; y aunque re­
comendado su cumplimiento desde 1831 á las di­
recciones generales de rentas, pr ncipálmente .á la 
dé arbitrios de amorlÍTiacion lo menos diez vi’ces 
y otra.s ties ó cuatro á las de loterías, no ha ha­
bido nunca hasta hoj' vacante proporcionada, 
siendo asi que las tres cuartas partes de. em­
pleados de la hacienda pública ya cesentes (de los 
cuales cree. que. sea el mas antiguo en todos los 
ramos de la .administración pública, 26 anos) ya 
activos han sido colocados despues «le aquell fe­
cha < muchos infringién«lose las leyes, y no pocos 
con ese-ándalo de la moral y perjuicio de la ha­
cienda pública. No se. detendrá á enumerar los 
engaños , supercherías , truanadas y malos moda­
les sufridos con resignación en una tan larga se­
rie de años, en qúe no ha habido vacante^ ni in­
dicar los motivos positivos increíble, y ver­
daderos que en realidad han causado y causan 
tina tan larga, injusta é inercible cesantía de 26 
años, porque es español y respeta el buen nombre 

de su patria , que han desonrado tanto.s otros 
con su conducta , ingratos , desmoralizados, sin 
honor y sin vergüenza.

Que el 3 de diciembre de 1808 su padre Don 
Juan Antonio Saiz sacrificó su vida en el campo 
del honor en defensa de la patria ; su casa en la ' 
villa del Escorial fue saqueada hasta el último 
clavo , y su madre Doña Teresa Gómez del (^am­
po , cubierta de heridas mortales sobrevivió y 
obtuvo la pension concedida por las cortes á las 
viudas de patriotas muertos en acción de guerra, - 
y si el gue espone no ha sido muchas veces (se - 
dice en la real r« solución de 6 de enero citada) 
victima de su patriotismo como su padre, lo ha 
debido d casualida des felices gue se lo han pro­
porcionado,—Que en 1823 siguió al gobierno 
constitucional á Cadiz con dos hijos nacionales, y 
volvió á Madrid en octubre con otro.s cuatro 
nacionales mas agregados , salvándolos de los con­
tinuos peligros de época tan aciaga.—Que en di­
cho año 1808 , el 12, 13 y I4 , el 20, 2t , 22 y 
23 , y desde el 34 hasta hoy ha estado constan­
temente manitestanílo al público sirs opinione.t 
políticas, su conducta patriótica , su aptitud y 
conocimiento, y en mas de 200 pliegos impreso» ^ 
sobre materias interesantes administrativas, po­
líticas V aun religiosas,siempre, con aceptac'on del 
público en senti«lo liberal del mas acendrado es­
pañolismo. =Que en 1835 se suspendió por la ¡ 
reina madre viuda la,pension, sueldo iuterino , de 
que va hecha mención, y que Fernando Vlí, co- I 
mo rey (y como Amo, que , agradecido premia ' 
la heróíca lealtad de un criado) Ic había ilispen- 1 
sado sobre los fondos de sú propio patrimonio, y | 
venia disfrutando 26 años había : y no habiendo 
podido obtener todavía justicia de este acto «!«; 
ingratitud incfeible, qúc«ló abandonado á lo.s 6U í 
años de edad, á vivir ausiliado de 1.a beneficencia ( 
de sus muchos amigos , escandalizados de. su' des- g 
graciada suerte. Comprometido pues á satislacer 
las dudas que pueden haberse ofrecido y muchos, 
de. que su situación sea efecto dé alguna nota ó 2 
vicio en sú conducta , aptitud ó suficiencia , no ( 
deberá eslrañarse que dé publicidad jior medio de. ^ 
la prensa á esta esposicion por la cual suplica á 
la regencia sé digne invitar ai ministerio de. ha­
cienda á que en cumplimiento de la indicada ^ 
real resolución de. 6 de enero de 1825 tantas v.-- 1 
ces recomendado en el discürso de mas de 20 ( 
añoSj se le coloque en destino correspondiente à ^ 
su.s méritos y aptitud , y que le indemnice en ^ 
lo posible de los 26 años de. carrera pérdida en 
un.a tan prolongada é injusta cesantía; Madrid t
27 de febrero de I84I.—M. S; G del C; ।

Los hechos que esta espúsicion enumera , son £ 
por sí aún mas elocuentes que. la pluma que me- 
jor pudiera describirlos ; ellos no.s revelan la vi- 
da azarosa que este ciudadano heredó de Sus [la- * 

! dres < desde que en el altar de patri.a fueron .sa- 1 
' crificados; Una larg.a série de padecimiento.s .se si- J 
'1 guieron á este. ínforlunioj hasta qüe en 1 835 de.s- j 

pues de veínl' j seis tinos dé cesantía apuró l.i 
copa «le. la amargura «lue le olreciera la mano «Ir 
la ingratitud. La reina Cristina mandó suspend«‘r 
el pago «le la pension que disfrutaba cómo huér­
fano del que. en defensa de su patria muri<á en rl 
campo del honor , y esta injusta determinación 
le comlujo al estremode buscar un pedazo dr 
pan en la casa del amigo : estaba reservado sin 
duda al gobierno «le aquella época premiar de es­
ta suerte los sesenta año.s de vida que. este pa­
triota h.a consagrado á la libertad. Nosotro.s rre«- 
rnos que 1.a jústici.a rón qúe reclama no será des- 
atendida por el regente del reino , y «jue indem­
nizará debidamente á este interesado de los per­
juicios que sus bueno.» servicios le. han ocasio­
nado ; y lo creemos asi porque nos parece impo­
sible que un gobierno constitucional quiera seguir 
la misma conducta que el de 1 835. Sin ambargo 
como muchas veces hemos visto, lo que no espe­
rábamos, asi hoy juzgamos de nuestro deber no 
descuidar el resultado de esta demanda.

A ULTIMA HORA-
Al entrar nuestro número en prensa hemos te­

nido póji- fin la satisfacción de saber con certeza 
el nombramiento del nuevo Ministerio, recayen­
do este en los sugetos siguientes: Para estado con 
la presidencia D. Antonio Gonzales. Gracia jr 
Justicia D José Alonso. Guerra, D. Evaristo San 
Miguel. Góbernacian D. Eacundo Infante. Ha­
cienda D. Pedro Sierra y Roll; y para Marina 
D. Andres Cambá. _______ _ '____
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